
El Comité de Aerobiología de la SEAIC propu-
so a sus miembros, en 1994, la participación en un
estudio multicéntrico cuyo objetivo era saber la
presencia de pólenes atmosféricos y la prevalencia
de sensibilización a ellos entre los pacientes con
polinosis de  diferentes áreas geográficas de Espa-
ña. En el estudio decidieron participar un total de
12 grupos de trabajo (Badajoz, Bilbao, Ciudad
Real, Elche, Jaén, La Coruña, Logroño, Madrid,
Málaga, Sevilla, Toledo y Zaragoza) y éste se rea-
lizó mayoritariamente durante 1995, aunque los
recuentos de pólenes se siguieron haciendo tam-
bién durante los años siguientes. Los resultados de
este estudio vienen publicados como 12 trabajos
originales en este número. La ventaja que presen-
tan sobre otros estudios similares, es que estos
estudios han sido realizados durante el mismo
período de tiempo y con la misma metodología
(recuentos de pólenes, selección de pacientes y
pruebas cutáneas) por lo que los resultados son
fácilmente comparables.

A continuación se van a comentar los resulta-
dos sólo de los pólenes globalmente más impor-
tantes, excluyendo otros como los de Casuarina
(Málaga), Mercurialis (Málaga, Elche), Palmae
(Elche), Pinus (Bilbao), Platanus (Madrid), cuya
importancia clínica fue más local.

Desde un punto de vista clínico podemos de
una forma arbitraria dividir el año en tres estacio-
nes principales:

1- Finales de Otoño e Invierno
2- Primavera y principios del Verano
3- Verano y principios de Otoño

1. Finales de Otoño e Invierno: Incluye de
noviembre a marzo donde destacan los pólenes de

árboles de las familias Cupressaceae y Betulaceae
entre otros.

Cupressaceae:
La familia Cupressaceae incluye 18 géneros y

alrededor de 125 especies algunas de las cuales
producen polinosis epidémica, tales como el Juni-
perus ashei (sin. J. mexicana y J. sabinoides)
“cedro de montaña” principal causa de polinosis
en Texas (diciembre-febrero)1-5 o la Cryptomeria
japonica “cedro del Japón” pertenecientes a una
familia muy próxima a las Cupressaceae (Taxo-
diaceae) que produce polinosis en el 9% de la
población general y en el 90% de la población con
polinosis en muchas áreas del Japón (marzo-
abril)6. 

Los Cupressus sempervirens, C. arizonica y
algunas especies de Juniperus (Cupressaceae) han
sido descritos de producir polinosis en Francia,
Italia, Israel y España7-13. 

Estos presentan una importante reactividad cru-
zada entre ellos y con la C. japonica pero no con
la Pinaceae (otra conífera)14-16.

En Senas (a 50 Kms de Marsella), donde
varios cientos de miles de cipreses fueron planta-
dos en 1960 para proteger los cultivos de los
fuertes vientos de la zona,  el Cupressus semper-
virens causa en la actualidad polinosis al  9 % de
la población, obteniéndose días pico en marzo
que llegan a superar los 4000 granos/m3 de aire17.
En general los pacientes suelen estar además sen-
sibilizados a gramíneas, siendo poco frecuente
entre los pacientes monosensibilizados a Cupres-
sus los síntomas de asma (3% de los monosensi-
bilizados) tratándose en su mayoría de rinocon-
juntivitis (97%)17, 10. 
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En España el período de polinización de las
cupresáceas es similar al de Francia o Italia, pro-
longándose de octubre a abril y siendo en general
máximo en febrero-marzo. Las estaciones de Tole-
do, Madrid y Sevilla presentaron los recuentos
más altos, aunque con variaciones interanuales
importantes destacando la intensidad de la estación
octubre 1996-abril 1997, en la que a pesar de la
intensa pluviosidad de diciembre y enero que arte-
factó la curva de pólenes, llegaron a alcanzarse
días pico > 700 granos/m3 de aire (Tabla I y Fig.
1). Estos días pico son comparables a los descritos
en Marsella donde las cupresáceas son reconocidas
como causa de polinosis10, 17. Sin embargo, la pre-
sencia de PCP a Cupressus entre la población con
polinosis fue muy dispar, oscilando del 0% en
Sevilla al 23% en Madrid. Probablemente estas
diferencias obedezcan más a las dificultades des-
critas para la estandarización de los extractos de
Cupressus, que a diferencias reales en la prevalen-
cia de polinosis por este tipo de pólenes.

Betulaceae:
Incluye los géneros Betula, Alnus y Corylus los

cuales presentan una reactividad cruzada no sólo
entre ellos sino también con otras familias próxi-
mas, Fagaceae (Fagus, Castanea, Quercus) y
Salicaceae (Populus, Salix)18-21. 

Los pacientes alérgicos a estos pólenes con fre-
cuencia presentan un síndrome de alergia oral con
ciertas frutas y vegetales (manzanas, peras, nue-

ces, zanahorias, etc)22, 23. El polen de Betula resul-
ta ser el más alergénico siendo causa de polinosis
en el 10-20% de la población del centro y norte de
Europa. En la península Escandinava poliniza
principalmente en mayo- junio alcanzando días
pico que superan los 3000 granos/m3 de aire. Esto
puede explicar su gran capacidad para inducir
polinosis, ya que recuentos de 80-30 granos/m3 de
aire (inicio o final de la estación) han sido descri-
tos como suficientes para reactivar al 90% de los
pacientes clínicamente sensibilizados. Además los
síntomas de polinosis en muchos casos pueden
comenzar un mes antes, por la exposición al
Corylus y Alnus con los cuales la Betula compar-
te antígenos20, 24-26. 

En  España sólo se obtienen concentraciones
apreciables de Betula en el Norte de la Península
(La Coruña, Pamplona, Bilbao, San Sebastián,
Vitoria, Logroño) polinizando de finales de marzo
a finales de abril y con días pico mucho menores,
que no suelen superar los 150 granos/m3 de aire y
que enseguida caen por el efecto de la lluvia.
Aunque la prevalencia de pruebas cutáneas positi-
vas entre los pacientes con polinosis es significa-
tiva (alrededor del 20%) es raro encontrar mono-
sensibilizados (<3%) siendo considerada su
relevancia clínica, en general, poco importante27-29.

2. Primavera y principios del Verano: inclu-
ye de abril a julio, siendo importantes los pólenes
de árboles y plantas herbáceas: Fagaceae, Oleace-
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Tabla I. Pólenes de cupresáceas, presencia atmosférica y positividades en la pruebas cutáneas

Estación 1995-96 Estación 1996-97 Total Pruebas cutáneas
Total pico Día Total pico Día media positivas (%)

Toledo 4666 419 (18/3) 20640 1009 (12/2) 12653 21
Madrid 2996 280 (6/2) 12805 787 (23/2) 7901 23
Sevilla 1226 84 (18/3) 3585 756 (26/2) 2406 0
Zaragoza 1827 138 (10/3) 2821 355 (14/2) 2324 3
Málaga 2847 259 (20/3) 1659 200 (19/3) 2253 7
Ciudad Real 517 65 (23/3) 2083 112 (2/3) 1300 16
Badajoz 438 51 (18/3) 2113 246 (19/2) 1276 nd
Bilbao 920 142 (23/3) 805 50 (7/4) 863 nd
Media 1930 180 5814 439 3872 12

Prevalencia de pruebas cutáneas positivas a pólenes de Cupressus azizonica y/o C. sempervirens entre los pacientes con polinosis de
8 ciudades diferentes.
Día pico: día de mayor incidencia de pólenes de cupresáceas recogidos con colectores Burkard durante los períodos de octubre 1995-
abril 1996 y de octubre 1996-abril 1997. Los recuentos están expresados como medias diarias (granos/m3 de aire). 
Total: Suma de las medias diarias en los períodos de tiempo referidos, exceptuando septiembre-diciembre 1995 de Ciudad Real.
Nd = no disponible



ae, Poaceae o Gramineae, Urticaceae, Plantagina-
ceae (Plantago spp) y Polygonaceae (Rumex spp).

Oleaceae:
Incluye varios árboles y arbustos aunque de

ellos sólo tres contribuyen de una forma aprecia-
ble en la carga atmosférica de pólenes, el Fraxi-
nus (febrero-marzo), la Olea (abril-junio) y el
Ligustrum (julio), aunque este último de una for-
ma muy escasa, produciendo síntomas sólo en
situaciones de exposición local (podas)30-1.  Exis-
te una importante reactividad cruzada entre ellos,
siendo con mucho el más abundante y alergénico
la Olea europaea, que representa una importante
causa de polinosis en aquellas áreas donde se
cultiva, área Mediterránea (España, Portugal, Ita-
lia, Israel, Grecia y Turquía) y algunas zonas de
Norte-América (California, Arizona)32-46. En Bari
(sur de Italia), donde el 54% de su territorio está
ocupado por el olivar, llegan a alcanzarse días
pico de 4000 granos de Olea/m3 de aire, siendo
causa de polinosis en el 40% de población polí-
nica39.  La rinoconjuntivitis es la afección princi-
pal, acompañándose de asma en el 40% de los
casos.  Días pico similares a los de Bari se obtie-
nen en Jaén donde la comarca, que incluye su
capital, dedica el 62% de su extensión geográfi-
ca al olivar; sin embargo allí la prevalencia de
sensibilización al polen del olivo es mucho
mayor (97% de los pacientes con polinosis), aun-
que al igual que en Bari en mas del 80% casos se
trata de pacientes polisensibilizados42. Otras pro-
vincias muy olivareras (>100.000 hectáreas de
olivar) son Córdoba, Sevilla, Granada y Málaga
destacando del resto de la provincia andaluzas
cuya densidad de olivar no suele alcanzar las
20.000 hectáreas41. La distribución del olivo va
perdiendo importancia según avanzamos al Nor-
te, siendo tan solo testimonial en el macizo galai-
co y cornisa cantábrica.

Aunque es característico de este polen que pre-
sente amplias variaciones interanuales en su pre-
sencia atmosférica39, éste no fue el caso en el
período del estudio 1995-96, siendo globalmente
las concentraciones en ambos años similares
(Tabla II). Tal como se aprecia en la Fig. 2, la
polinización de la Olea comienza casi un mes
antes en las estaciones mas meridionales, siendo
globalmente el mes más álgido, mayo en 1995 y
junio en 1996, con las excepciones de Sevilla-
Badajoz (abril 1995) y Sevilla-Elche (mayo

1996). Medias diarias de pólenes de Olea > 400
granos/m3 de aire se obtuvieron además de en
Jaén, en Sevilla, Ciudad Real, Toledo y Málaga,
siendo considerado en esas provincias la 1ª o 2ª
causa de polinosis.

Es interesante cómo en el estudio pudo obser-
varse una correlación significativa entre la preva-
lencia de pruebas cutánea positivas a este polen y
la presencia atmosférica de pólenes de Olea (totales
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Fig. 1. Recuentos de pólenes de cupresáceas, usando colecto-
res Burkard y expresados en medias de diez días consecutivos
(granos de polen/m3 de aire).



anuales) en ambos años del estudio (Spearman
1995 rs = 0,87, P <0,05 y 1996,  rs = 0,84, P <0,05).

Globalmente el polen del olivo fue en este estu-
dio, tras las gramíneas, la causa más frecuente de
PCP entre los pacientes con polinosis (media
62%), coincidiendo con los resultados del estudio
multicéntrico Alergológica 92 que situó a este
polen como la segunda causa más importante de
rinitis y/o asma polínico en España47. 

Poaceae o Gramineae (gramíneas)
Globalmente son la causa más importante de

polinosis en Europa, debido a la gran alergenici-
dad de sus pólenes y a su extensa distribución
vegetal (20% de la superficie vegetal del mundo)48-

54. Aunque incluye varios miles de especies, su
importancia alergológica se centra en un reducido
número capaces de producir polen abundante y
aerovagante (granos de 20-45 µm de diámetro)37, 50.

Su subfamilia Pooideae contiene la mayoría de
los géneros importantes en producir polinosis
(Phleum, Dactylis, Lolium, Trisetum, Festuca, Poa,
Anthoxanthum, Holcus, Agrostis y Alopecurus). La
reactividad cruzada entre ellas es tan importante
que en general es suficiente con una o dos para
diagnosticar y tratar a los pacientes. Las subfami-
lias Chloridoideae (Cynodon) y Panicoideae (Sorg-
hum y Paspalum, importantes en el sur de EEUU)
por el contrario presentan una baja reactividad cru-
zada con las Pooideae y por tanto éstas deben

incluirse aparte para el diagnóstico y tratamiento
en aquellas áreas donde son prevalentes18, 19, 55, 56.

Cuando examinamos los recuentos de gramí-
neas obtenidos por las 12 estaciones durante los
años 1995-96, encontramos 3 factores importantes
a destacar (Tabla III, Fig 3):

1) Los altos recuentos de Badajoz, Madrid,
Toledo y Ciudad Real en 1996.

2) Las amplias variaciones interanuales de estas
4 estaciones.

3) Los bajos recuentos  de Elche a pesar de su
prolongado período de polinización.

En Madrid ha sido descrito que existe una rela-
ción directa entre la pluviosidad preestacional
(octubre-marzo) y los recuentos de gramíneas de
abril-julio (suma de las medias diarias)57. Esta plu-
viosidad preestacional parece que fue también de
crucial importancia en los dos años del estudio, no
sólo en Madrid, sino también Badajoz, Toledo y
Ciudad Real que comparten con Madrid el mismo
clima mediterráneo continental extremo seco (Fig.
4)58, 59.

Efectivamente la pluviosidad de octubre de
1995 a marzo de 1996 de estas 4 estaciones fue un
95%, 240%, 210% y 184% mayor respectivamen-
te en comparación con la obtenida en el mismo
período anterior (octubre 1994-marzo 1995), lo
que condicionó (a diferencia de con la Olea), unos
incrementos porcentuales en los recuentos de gra-
míneas en 1996 con respecto 1995 del 255%,
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Tabla II. Polen de Olea, presencia atmosférica y positividades en la pruebas cutáneas

1995 1996 Total Pruebas cutáneas
Total pico Día Total pico Día media positivas (%)

Jaén 47213 5810 (10/5) 23512 3780 (22/5) 35363 97
Sevilla 7274 810 (19/4) 5760 443 (4/5) 5546 90
Ciudad Real 3710 574 (8/5) 5393 513 (7/6) 4552 85
Toledo 4214 304 (11/5) 5073 520 (31/5) 4643 77
Málaga 3348 400 (10/5) 3781 356 (2/6) 3565 69
Elche 2018 132 (16/5) 2208 300 (18/5) 2113 51
Madrid 1502 160 (24/5) 2655 227 (8/6) 2079 61
Zaragoza 1828 142 (7/5) 1323 140 (5/6) 1576 61
Badajoz 1629 273 (30/4) 942 70 (5/6) 1286 66
Logroño 633 45 (24/5) 153 38 (11/6) 393 62
Bilbao 241 19 (24/5) 361 52 (10/6) 301 4
La Coruña 5 3 (28/5) 24 9 (9/6) 15 25
Media 6134 722 4265 537 5119 62

Prevalencia de pruebas cutáneas positivas a polen de Olea europaea entre los pacientes con polinosis de 12 ciudades diferentes.
Día pico: día del año con máxima media diaria (granos de Olea/m3 de aire)
Total: Suma de las concentraciones medias diarias de pólenes de Olea de un año, excepto en los casos de Jaén y Logroño que corres-
ponden sólo a los meses de mayo-junio y La Coruña que incluye sólo de mayo-julio.



643%, 297% y 473% respectivamente, situando a
estas localidades en 1996 en primer lugar en cuan-
to a concentraciones de gramíneas.  Este impor-
tante incremento en los recuentos tuvo consecuen-
cias clínicas importantes, tal como lo refleja el

incremento estacional (abril-julio) en el consumo
de antihistamínicos de estas ciudades que se incre-
mento en 1996 con respecto el año anterior en un
47%, 35%, 45% y 43% respectivamente (Fig. 4).

Sevilla y las dos estaciones de las costa Medi-
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Fig. 2. Recuentos de pólenes de Olea, expresados en medias
de diez días consecutivos (granos de polen/m3 de aire).
* Recuentos no disponibles.

Fig. 3. Recuentos de pólenes de gramíneas, expresados en
medias de diez días consecutivos (granos de polen/m3 de aire).
* Recuentos no disponibles.



terránea del estudio (Málaga y Elche) también
detectaron estos cambios en la pluviosidad prees-
tacional con unos incrementos del 233%, 518% y
78% que produjeron también unos incrementos en
los recuentos de gramíneas, que fueron más acen-
tuados en Sevilla (116%) y Málaga (341%) que en
Elche (45%) aunque el incremento en el consumo
de antihistamínicos fue similar en estas dos últi-
mas (22%, 19%) y superior en Sevilla (36%).

Bilbao, como claro exponente de la España ver-
de (clima Atlántico), por el contrario apenas pre-
sentó variaciones interanuales en las precipitacio-
nes preestacionales (3%) y en las concentraciones
de gramíneas (25%) de esos dos años y es que en
ese área climática, similar a la de Londres, las
variaciones interanuales en las concentraciones de
gramíneas están más supeditadas a la temperatura
preestacional que a la pluviosidad que suele ser
bastante constante60, 61.

El “período de polinización” de las gramíneas es
muy amplio debido a la diversidad de sus especies,
(cada una con su particular período de floración) y a
las condiciones climáticas oscilando de 6-10 meses
(Tabla IV). No obstante, es probable que el “período
de polinosis” sea mucho más corto, pues éste sólo
abarcaría los días en que los recuentos superaran las
cifras umbrales de reactivación. El problema se plan-
tea a la hora de establecer cuáles son esos umbrales,
ya que hay diversos factores que lo dificultan:

1) El rango de gravedad de la polinosis es muy
amplio de paciente a paciente.

2) Muchos pacientes presentan sensibilizaciones
a otros pólenes de plantas que florecen simultánea-
mente con las gramíneas (Olea, Plantago,  Rumex).

3) El umbral de respuesta tanto nasal como
bronquial va disminuyendo a lo largo de la esta-
ción62, 63.

4) En los síntomas también pueden contribuir
alergenos polínicos que se encuentran en micro
partículas fuera de los granos de polen y cuyas
concentraciones atmosféricas pueden presentar
serias divergencias con los recuentos64-7.

5) Muchos factores pueden incrementar la
exposición individual a los pólenes (automóvil) o
a sus antígenos (cortar el césped)68-71.

6) Las concentraciones obtenidas varían en fun-
ción de la localización del colector (altura y entor-
no)72, 73.

Por ello no es extraño que a nivel individual
haya días en que los pacientes presenten una
ausencia de correlación entre la intensidad de sus
síntomas y los recuentos de pólenes y tampoco
es sorprendente que no haya uniformidad a la
hora de establecer cuál es la cifra umbral de gra-
míneas capaz de reactivar a la mayoría de los
pacientes polínicos, oscilando éstas entre 10 a
50 granos/m3 de aire según los diferentes estu-
dios29, 60, 74.

En este estudio cifras “probablemente altas”,
tales como medias mensuales > 20 granos/m3 de
aire, sólo se observaron de abril-junio en Sevilla,
Badajoz y Toledo y de mayo-junio en Málaga,
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Tabla III. Pólenes de gramíneas, presencia atmosférica y positividades en la pruebas cutáneas

1995 1996 Total Pruebas cutáneas
Total pico Día Total pico Día media positivas (%)

Toledo 1880 74 (27/5) 7634 462 (31/5) 4757 83
Badajoz 1015 24 (22/5) 7545 472 (29/5) 4280 94
Madrid 1845 85 (30/5) 6588 552 (1/6) 4217 94
Ciudad Real 941 103 (25/5) 5388 572 (31/5) 3165 58
Bilbao 3517 302 (28/5) 2775 232 (23/5) 3146 97
Sevilla 1390 76 (27/5) 3006 189 (3/6) 2198 87
Zaragoza 1810 63 (7/6) 1833 77 (25/5) 1822 88
Málaga 544 28 (18/5) 2448 259 (2/6) 1496 56
La Coruña 1437 135 (5/7) 1532 133 (27/6) 1485 90
Elche 707 30 (15/10) 1026 54 (26/5) 867 48
Media 1508 92 3977 293 2743 79

Prevalencia de pruebas cutáneas positivas a pólenes de gramíneas entre los pacientes con polinosis de 10 ciudades diferentes.
Día pico: día del año con máxima media diaria (granos de gramíneas/m3 de aire).
Total: Suma de las concentraciones medias diarias de pólenes de gramíneas de un año, exceptuando La Coruña que corresponde sólo
a los meses de mayo-julio.



Ciudad Real, Madrid y Bilbao (Fig. 4). Mayo
resultó en ambos años el mes con mayor media
mensual de gramíneas y mayor consumo de
antihistamínicos, en prácticamente todas las esta-
ciones, incluso a pesar de que las medias mensua-
les de Olea de abril 1995 en Sevilla y de junio de
1996 en Málaga fueron con respecto a mayo un
86% y un 68% superiores (Fig. 4).

La prevalencia PCP a pólenes de gramíneas
entre los pacientes con polinosis osciló entre el
48% en Elche al 97% en Bilbao con un promedio

del 79%, siendo reconocido como causa número
uno de polinosis en 9 de las 12 ciudades y núme-
ro 2 en las 3 restantes (tras la Olea en Sevilla y
Málaga y tras el Chenopodium en Elche), por lo
que globalmente las gramíneas representaron ser
la causa número uno de polinosis en este estudio
multicéntrico, coincidiendo así con otros estudios
previos (Tabla III)47.

Curiosamente pudo observarse una correlación
significativa entre la prevalencia de PCP a gramí-
neas (estudio realizado mayoritariamente a lo lar-
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Fig. 4. Recuentos de pólenes de gramíneas y Olea, usando colectores Burkard y expresados en concentraciones medias mensua-
les (granos /m3 de aire) desde octubre 1994 hasta octubre de 1996.
Precipitación total mensual en mm (L/m2), datos aportados por el Instituto Nacional de Meteorología.
Ventas mensuales de unidades de antihistamínicos desde enero 1995 a octubre 1996, de los mayoristas a las farmacias (lo que
representa aproximadamente el 90% de las ventas totales de antihistamínicos). Datos facilitados por IMSIbéricaS.A. 



go de 1995) y los recuentos totales de pólenes de
este tipo polínico recogidos durante 1995 (Spear-
man rs = 0,69, P <0,05) pero no con los recuentos
de 1996 (Spearman rs = 0,29, P = 0,41).

Urticaceae (Parietaria)
Comprende en el área de estudio dos géneros

con pólenes morfológicamente iguales pero aler-
génicamente muy diferentes, Parietaria (muy
alergénica) y Urtica (poco alergénica). Dado que
las especies de Urtica polinizan simultáneamen-
te con las de Parietaria y los pólenes de ambos
géneros son indistinguibles al microscopio ópti-
co éstas se contabilizan conjuntamente como
urticáceas37, 75-76. 

Algunas especies de Parietaria han sido reco-
nocidas como la principal fuente de polen alergé-
nico en muchas de las regiones costeras Medite-
rráneas tales como el Sur de Italia y España26, 38, 40,

77-83. Sus dos especies más importantes son la
Parietaria judaica presente principalmente en
solares y paredes de áreas costeras (y también del
interior) de España, Francia, Sur de Inglaterra, Ita-
lia, Yugoslavia, Albania y Grecia (Oeste de Euro-
pa, región mediterránea y Sudoeste de Asia) y la
Parietaria officinalis presente en valles o zonas
montañosas < 1000 metros de altitud de Francia,
Norte de Italia, Austria, Bulgaria, Checoslova-
quia, Rumania y sur de Rusia. Existe una reactivi-
dad cruzada importante entre ambas especies,
pero por el contrario estas no comparten alergenos
con las especies de Urtica87-91.

En España y Sur de Italia su período de polini-
zación se prolonga de febrero-noviembre dando
una sintomalotología multiestacional o perenne

que puede ser confundida con rinitis y/o asmas
intrínsecos, hecho que se ve favorecido por el fre-
cuente comienzo tardío (> 30 años) de este tipo de
polinosis38, 77.

En Nápoles donde en mayo llegan a obtenerse
concentraciones de urticáceas > 300 granos/m3 de
aire (medias diarias) el 82% de los pacientes con
rinoconjuntivitis polínica presentan PCP a la
Parietaria, acompañandose además en el 60% de
Parietaria los casos de asma38.

En Barcelona (una de las estaciones españolas
que reporta recuentos más altos de urticáceas) lle-
gan a obtenerse días pico entre 70-100 granos/m3

(abril-julio) arrojando entre la población con poli-
nosis una prevalencia de sensibilización a la
Parietaria judaica que oscila del 25-50 %, una
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Tabla IV. Pólenes de gramíneas, período de polinización

1995 1996
Inicio Final Inicio Final

Málaga nd 30 Ene. 28 Sep.
Sevilla 9 Mar. 8 Sep. 7 Abr. 10 Jul.
Elche 10 Feb. 9 Dic. nd
Badajoz 9 Feb. 11 Oct. 11 Mar. 12 Jul.
Ciudad Real 22 Feb. 15 Ago. 19 Mar. 25 Oct.
Toledo 7 Ene. 4 Oct. 25 Ene. 24 Ago.
Madrid 15 Ene. 25 Ago. 13 Feb. 16 Ago.
Zaragoza 23 Feb. 5 Oct. 7 Mar. 2 Oct.
Bilbao 1 Mar. 22 Ago. 12 Mar. 26 Sep.

El período de polinización de las gramíneas ha sido calculado
por el método del 98%, es decir, considerando el inicio y final 
de la estación cuando en los recuentos se ha recogido el 1% y 
el 99% del total anual de pólenes de gramíneas.103

nd: no determinado por no disponer del año completo.

Tabla V. Pólenes de urticáceas, presencia atmosférica y positividades en la pruebas cutáneas

1995 1996 Total PCP
Total pico Día Total pico Día media a Parietaria (%)

Bilbao 3754 84 (29/6) 5865 161 (18/7) 4810 4
Málaga 2046 59 (4/5) 3518 103 (21/10) 2782 30
Sevilla 489 49 (1/4) 2533 124 (22/3) 1511 7
Toledo 1105 64 (24/2) 1688 90 (18/2) 1396 11
Zaragoza 1162 91 (13/4) 964 36 (24/5) 1063 5
Elche 639 27 (27/5) 822 48 (13/4) 731 10
Madrid 537 19 (6/4) 769 30 (24/3) 653 19
Badajoz 306 26 (17/2) 449 27 (18/1) 378 7
Media 1255 52 2076 74 1666 12

PCP: Prevalencia de pruebas cutáneas positivas a polen de Parietaria judaica entre los pacientes con polinosis de 8 ciudades diferentes.
Día pico: día del año con máxima media diaria (granos de urticáceas/m3 de aire)
Total: Suma de las concentraciones medias diarias de pólenes de urticáceas de un año completo exceptuando febrero 1995 (Málaga) y
febrero-marzo 1996 (Elche).



prevalencia que no dista de la encontrada también
en Murcia o Valencia76, 92.

No obstante si bien parece clara su importancia
en la región costera Mediterránea, de hecho en este
estudio, en Málaga fue considerada la tercera causa
de polinosis (prevalencia de sensibilización del
30%), este polen también fue reconocido como de
importancia no despreciable en el Norte de España
especialmente en La Coruña, (siendo allí tras las
gramíneas y Plantago la tercera causa mas frecuen-
te de sensibilización, 28% de los pacientes) y en Bil-
bao (4% de los pacientes), siendo además estas esta-
ciones las que arrojaron en el estudio los recuentos
más altos de pólenes de urticáceas (Tabla V).

La mayoría de las estaciones observaron un
incremento de las concentraciones totales anuales
de urticáceas en el húmedo 1996 con respecto el
seco 1995, que globalmente fue de un 69%, es
decir un aumento significativo, pero muy lejos del
incremento global del 245% observado con las
gramíneas (Tabla III y V). Globalmente el mes
mas álgido fue abril, seguido de marzo y mayo a
excepción de Bilbao que presentó las máximas
medias mensuales en junio y julio (Fig. 5).

3. Verano y principios de Otoño: de agosto a
octubre, Chenopodiaceae-Amaranthaceae, Urtica-
ceae y Compositae (Artemisia spp) entre otros.

Chenopodiaceae-Amaranthaceae:
En este grupo incluimos en los recuentos a dos

familias del mismo suborden, Chenopodiineae,

cuyos pólenes son muy parecidos alergénica y
morfológicamente, razón ésta última por lo que se
expresan en los recuentos conjuntamente.

En su mayoría se trata de “malezas” muy resis-
tentes a la sequía que se adaptan bien a suelos
secos y salinos. Su floración se extiende a lo lar-
go de casi todo el año debido a los diferentes perí-
odos de floración de sus especies, aunque las
mayores concentraciones atmosféricas se obser-
van durante el verano. La familia Amaranthaceae
presenta alrededor de 70 géneros siendo de ellos
el Amaranthus el más importante como productor
de polinosis. La familia Chenopodiaceae incluye
cerca de 110 géneros de los cuales los clínica-
mente importante se distribuyen en dos subfami-
lias Chenopodioideae (Chenopodium, Atriplex,
Kochia y Beta) y Salsoloideae (Salsola)93, 94.  Estas
plantas han sido descritas de ser una causa muy
importante de polinosis especialmente en ambien-
tes rurales con baja pluviosidad, de la mitad Oes-
te de EEUU, Irán, Arabia Saudí y Sur de Europa3,

76, 93-101. La reactividad cruzada entre ellas es tan
importante que prácticamente la totalidad de los
pacientes con PCP a la Salsola kali también pre-
sentan positividades al Amaranthus y Chenopo-
dium99, 102.

En este estudio las especies de Chenopodium
y/o Salsola, fueron consideradas como la princi-
pal fuente de sensibilización a pólenes en Elche y
Toledo, la segunda en Logroño, la tercera en Ciu-
dad Real y Zaragoza  y la cuarta en Málaga y
Sevilla, estaciones que precisamente fueron a su
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Tabla VI. Pólenes de quenopo-amarantáceas, presencia atmosférica y positividades en la pruebas cutáneas

1995 1996 Total Pruebas cutáneas
Total pico Día Total pico Día media positivas (%)

Elche 2565 162 (13/9) 3846 180 (7/9) 3206 54
Toledo 1743 41 (14/8) 1699 48 (28/8) 1721 92
Zaragoza 1394 43 (27/8) 1321 35 (1/9) 1358 42
Ciudad Real 514 22 (2/8) 1246 67 (2/9) 880 51
Sevilla 460 22 (12/4) 872 27 (22/5) 666 44
Málaga 327 22 (17/5) 643 32 (8/9) 485 20
Madrid 520 22 (31/8) 445 25 (18/8) 483 52
Badajoz 264 12 (11/6) 148 7 (13/6) 206 14
Bilbao 99 10 (21/7) 151 10 (21/7) 125 nd
Media 876 40 1152 48 1014 46

PCP: Prevalencia de pruebas cutáneas positivas a pólenes de Chenopodium y/o Salsola entre los pacientes con polinosis de 9 ciuda-
des diferentes.
Día pico: día del año con máxima media diaria (granos de quenopodiáceas-amarantáceas/m3 de aire).
Total: Suma de las concentraciones medias diarias de pólenes de quenopodiáceas- amarantáceas de un año completo, exceptuando
febrero 1995 (Málaga), febrero-marzo 1996 (Elche) y septiembre-diciembre 1995 (Ciudad Real).
Nd: no disponible.



vez las que obtuvieron los mayores recuentos de
este tipo de pólenes (Tabla VI).  De hecho al igual
que con las gramíneas se encontró una correlación
significativa entre los recuentos de 1995 (totales
anuales de  Chenopodiaceae- Amaranthaceae) y la
prevalencia de PCP a Chenopodium y/o Salsola
(Spearman rs = 0,83, P <0,05). Pero por el contra-
rio la correlación entre estas PCP (realizadas
mayoritariamente en 1995) y los recuentos de
1996 no llegó a alcanzar significación estadística
(Spearman rs = 0,66, P = 0,07).

En la mayoría de las estaciones el mes más
álgido fue agosto, seguido de septiembre (Fig.6).
El incremento global de los recuentos de Cheno-
podiaceae-Amaranthaceae en 1996 con respecto
el año anterior fue de tan solo un 30%, lo que

apunta la gran resistencia de esta planta a la
sequía y por tanto su importancia como inductor
de polinosis especialmente durante los años secos
(bajos en gramíneas).
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